
ANO, I I Almería 18 de Enero de 1895. NÚM.lí 

lias suscripciones de fuera se­
rán pagadas anticipadamente. 
No seráu servidas si nó prece­
de este requisito. 

ADMINlSTEADOtt, 

NAVAKEO T GAUCIA (D. M ) 

Real 23. 
tflhr'ií rr-r -'•«liirt'y^. i*u^_m±.4%jíá 

BERNARDO DE LASSALETTA 
Es un poeta oscolente 

que su talento comparte • 
entre una musa valiente, 
y su afición por el arte. 

Si hace un cuento, es primoroso, 
con su poesía, fascina; 
de su pincel prodigioso 
nace lo moravílloso 
de 8u inspiración divina. 

^JSML, 
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La Caricatura 
LA SEMANA 

i.scEPTO la velada celebrada 
|jor la Sociedad Artística, na-

¡da do notable lia ocurrido en 
¡esta capital, desde mi viltima 

crónica. 
Decir quo ewta velada resultó tan 

brillante como todas las demás, es cosa 
do clavo pasado. 

Ko solo cosechó abundaute.s aplau­
sos el Orfeón Almeriense y la Sección de 
de Canto, sino que hasta el distinguido 
cuadro do declamación rivalizó cu dis­
creción y acierto. 

Ferror, un oscelente actor cómico 
Morcillo, un actorazo de los de mucha 
sal; La-Gasea, Gallardo y Eaimundo 
García, cuyos progresos son evidentes, 
alcanzaron una ovación merecidisima. 

La novedad de la noche fué la pre­
sentación de un nuevo aficionado, que ha 
venido á engruesar el cuadro de decla­
mación de la Artística. 

Antonio Orts, que interpretó ma-
gistralmente el monólogo de Cavestauy 
La Noche antes. • 

Asi se trabaja y eso es pisar las ta­
blas. 

. ^De qué hablaré yo ahora á ustedes? 
Del viento... del frió.... del... 
La verdad es que esta Almería es la 

población do España más socorrida para 
el pobre cronista, quo tiene que ocuparse 
semanalmeute de todo cuanto ocurra. 

A cualquiera se la doy, aquí donde 
ni un xobo y ni una mala puñalada so 
reparte. 

¡Si vivimos en el mejor de los mun­
dos! 

• Como que aquí, el que no se aburre, 
es... porque no quiere. 

Por fin se solucionó el tan debatido 
proyecto de la calle de la Estación. 

Yo creí quo no íbamos i salir nunca 
dé.la calle de la Amargura, pero por for-
.tuna hemos pasado ya hasta del Calvario. 

Y muy pronto llegaremos á la resu­
rrección de los muertos. 

Porque muerto y bien muerto creía­
mos todos el tal proyecto. 

Pero el Sr. Verdejo, actuando de 
Mesías verdadero, ha dado cima al asun­
to y pronto serA un hecho. 

A no ser que ésta sea una resurrec­
ción, de mentirijillas, y siga durmiendo 
el sueño de los justos, como el de la 
apertura de la calle del Mercado, el de la 
plaza circular, y tantos otros arrojados 
al cesto de los papeles mojados... ó sin 
mojar. 

Y á propósito: ¿qué les parece á us­
tedes el estado de las calles? 

Lo quo es mojadas, lo están también. 
Y si es bien conservadas, sin barro, 

y sin basuras, cual corresponde & una 
capital culta y que progresa... tampoco. 

< Perú ¿k quien se.lo ocurre ocuparse 
I de esta.^ ptiquoñocoí?' 

A cuaiquinra qiio como yo, tenga ga­
nas de perder ei tiouipo. 

Y de prodicar en desierto. 
¡La verdad es que tongo unas oou-

I rrencias...! 
\ 'Vanen de úiXina. 

ACORDAR TARDE 

S C¿\íorir'jlo¡j(> <fe» lina jóof.n) 

> ¿Vendrá? ¡Xo sé. fíO só! .Lo ha prometido, 
¡poro ya son Ia.s dos y no ha venido. 

No, no puedo t,ard!iv, ])fiv que presiento 
los besos que mi; dá su pensaniieuto 
por ansias de caricias eucoudid.o. 

¡Qué hermoso es el amor! ¡cómo mo llena 
el alma de alegría 

! y cómo mis sentidos oiiagena! 
; Sogvm ostcoarülo mo. encadena, 
' no puede haber pasión como la mía. • 

Y él me quiere también, me quiere 
mucho, 

me lo ha dicho mil veces conmovido, 
y a\ín la armonía do su vois escucho, 
con vaguedades do eco. en el oido. 

Hay tal luz en sus ojos si me mira, 
que lo que pasa en mi nadie lo sabe, 
y si la llama del amor ln inspira, 
es su acento tan dulce y tan suave 
que 4 veces no aó si habla ó si suspira. 

Le he querido olvidar, pero no pnedo, 
porque es perder .su auinr perder la calma, 
es arrancar sn imMgcn do mi tilma 
Y pensarlo tan sólo uie dá miedo. 
Y es ahora uii cariño t.íin veliemento 
que ya la liebre á devorarme empieza 
y siento arder mi frente 
cual si tuviera un horno en la cabeza... 

¡Cómo rae late el corazón, Dios mió. 
y cómo me ha robado el albcdi-io 
est* amor iaacnsato en qxie mo anego!.,. 
¡Ha de haber en sus besos tanto fuego, 
que cuando pienso en ellos me dA, frío! 

¿Qué pasa en raí?... Temblar mo hace 
esta idea 

que sin querer mi corazón agitA, 
y no hallo nada en quo consuelo vea, 
pues yo, que siempre me encontré bonita, 
ahora, no sé por quú, me encuentra fea... 

¡Bah!... ¡Ilusión!... ¡ilusión! /pueril o\ü-
dado 

que de que mangi'te su cariño siento.'... 
X es que Irt quiero mucho; hasta he notado 
que invaden mis sentidos, i su lado, 
las oleadas de luego de su aliento. 

Tan .<<ola estoj' que, vamos, no mo giista 
la l&gubre quietud que en torno miro... 
/A todas las mujeres nos asusta 
no escuchar ni una nota ni un .'¡uspiro.' 

En soledad no hay risas ni placeros 
ni se oyen del amor las barcarola,s, 
y es tan contraria á femeniles séresj 
qvio yo só que en el lecho las mujeres 
so ponen á soñar pov no esKir solas. 

¿Qué me dirá?... Sin duda, conmovido, 
como alegro trinar de ruiseñores, 
entonará.en mi oido, 
con ese eterno idioma indefinido, 
lenguaje peculiar do lo.s amores 
que ya al nacer tenemos aprendido, 
un poema de músicas y íiores, 
lleno de esos tiernísimos rumores 
que producen las aves en su nido. 

Y quiero oir sus frases amorosas 
que mo inundan el pecho de alegría, 
y escuchar de sus labios esas oos.as 
que son conversaciones misteriosas 
que sostiene su alma con la mía. 

Mas... /Dios mió.'... estoy sola y él ya . 
viene > 

' y de mi va A exigir y... /tengo miedo/ 
pues como él cou sos brazos mo encadene, 
liay que luchar y resistir no puedo, 
por que el amor sin voluntad me tiene. 

Me he colocado al bordf del abismo 
y ahora ya siento el corazón cobarde... 
/Ya sube.'... ¡ya está, aquí!... ¡Siempre lo 

mismo! 
¡Cuando me acuerdo del peligro es tarde! 

'(íárLoii T^clhex élndújar. 

LOS AMORESDEUN SABIO 

(Historia en cartas) 

¿Creerás qu.e mo asombré? To has enga-
' nado. 

Ai punto he recordado 
cuan gravemente me dijiste un día 
que i un hombre, como tú. sabio y notable, 
tun solo poseer un incunable 
endulzar sus dolores conseguía. 

Por eso al recibir tu adiós postrero 
mi espíritu sincero 

sintió congoja cruel, mas nó estrañeza, 
¿Cómo iba á. imaginar mi desvarío' 
que un amor, sin estudios, como mío, 
trastornará tu impávida cabeza? 

Ahora si gozarás: ahora distante 
de esta zafia ignorante 

podrás, ya más tranquila la conciencia, 
gozar dichas y encantos superiores, 
olvidando el altar de mis amores 
por el altar sagrado de la ciencia. 

No tienes que temer por el mañana: 
tu mente soberana 

te llevará, de fijo, á la victoria. 

Rezaré porque encuentros bien abriertaa 
las espléndidas puertas 

del alcázar augusto de la gloria. 

ii.' " ' ' ' * " 
; ¿Que vuelves á mi amoi, arrepentido? 

¡Quo nada has coase^ido! 
¡:Que es amargo vivir solo en el mundo!! 

I Pues vuiílves, por desgracia, retrasado, 
I porque... yo... me he casado 
I con oti'o... ¡la verdad! menos profundo. 

Pero no sé porqué t« apuras tanto: 
j'a veras el encanto 

que tiene en esta vida miserable . 
pasar de la alegría á la amargura, 
contemplando la espléndida hermosura 
que encierra., cnti-e sus hojas tu incunable! 

íDnctrf íEsWon/i. 
ENEKO, 95. 

EN UNAS FOTOGRAFÍAS 
>-J©í<3<=-

Ea tanto tu atractivo soberano 
qne hasta el alma más buena -
y basta el mejor cristiano, 
católico, apostólico y romano, 
en cuanto tú lo miras, se condena. 

* 
• ¥ • ¥ . • 

Aunque en imagen tan chica 
tu cuerpo zaragatero . . 
aqui su encanto duplica. 
¡Niña, que cosa tan rica! 
¡Si es gloria do cuerpo entero! 

M. 'Fcniandei ^acarre. 
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DOS SALUDOS 

La escena fnó muy chistosa; 
León, ol sin par León, 
halló ¿ Esmeralda y & Eosa 
de un gran bailo en el salón. 

Y al hallarlas dijo asi: 
—¡QQ¿ feliz casualidad 
es la de encontrar aqni 
ana doble magestad! 

No pecaré de indiscreto 
si exclamo de esta manera: 
"Saludo con gran respeto 
& dos reinas do primera." 

—jQuó bromisttt! 
—Hablo formal; 

que usté, Bosa, ea flor fragante 

Í j del reino vegetal 
a regia representante. 

Y usté, Esmeralda, galana 
piedra que vale un edén, 
y, á mi ver, la soberana 
del reino inineral. 

—¡Bienl 
—¿Que tal el saludo? 

—Estamos 
asombradas .jQué ocurrenoial -
Pero con usté tratamos 
hoy de potencia á potencia. 

—¿Por qué? 
—Porque usté es León; 

y al saludo pistonudo 
de usted, en contestación 
corresponde este saludo: 

Esmeralda y Eosa, que 
son reinas, según se vé, 
de piedras y vegetales, 
saludau áLeón...[¿ usté! 
¡al rey de los animalesl 

'Fermín. Gil de ^incildegui. 

EL LIBRO DE LA VIDA 

ü n prólogo de risas y alegrías 
dibujado con pájaros y flores: 
la inquieta juventud brindando amores, 
soñando las ardientes fantasías. 

Después... alg-. ñas páginas sombrías; 
desengaños, miserias y dolores: 
cuadros de desventuras y de horrores, 
años de perdurables agonías. 

Lágrimas que en el mundo el hombre 
vierte; 

un alma que suspira sin bonanza 
y un cuerpo que vacila casi inerte. 

Luego... la eternidad en lontananza, 
y, en su postrera página, j la muerte 
envuelta en ol cendal de la esperanza! 

MUBCIA. 
^iráo 'Qamaeho. 
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La Caricatura 
MI SUERTE 

ojoa*»--

Bien puedo servir de tinta 
según ha sido de negra. 

• Tal dijo de si Qnevedo, 
quejándose & boca llena 
de su suerte desdichada; 
y yo é, quien fué siempre adversa, 
pudiera, decir lo mismo 
y acaso más si quisiera, 
pues mi fortuna es tan corta 
cuanto mi desgracia inmensa. 

.Soy desdichado en amores, 
mas con desdicha tan torca, 
que si al fía me cuaja alguno, 
antes-de brotar se hiela. 

En juegos, del mismo modo, 
Biem])rc es segura mi pérdida; 
si juego al as, viene el rey, 
8i al caballo, sota en puertas, ' 
y si á, la ruleta juego, 
juego con fortuna idéntica; 
si lo hagc i pares son nones: 

' si á encarnada, sale negra, 
de modo que pierdo siempre 
el dinero y la paciencia. 
.Por la callo, voy perdiendo ' 
4 cada instante la acera, 
ganando mil pisotones 
que me hacen ver las estrellas. 
Cuaúdo do cobrar intento, 
tras de perder la cabeza, 
pierdo el tiempo, la esperanza 
y al cabo pierdo la deuda, 
ganando en cambio enemigos 
que mi perdición desean. 
Pierdo los pleitos que tengo, 

pero gano la condenas; 

Í)ierdo el juicio, la memoria 
a salud en mi existencia, 

la dentadai-a, la vista 
y solo gano en sordera; 
pierdo on los tratos que hago, 
pierdo siempre en las apuestas, 
y si trato ir do viaje 
pierdo el tren por mi pereza; 
y porque juzguen ustedes 
H'¡ )ni desdicha es horrenda, 
todo lo pierdo en mi vida 
¡tndo... si! ¡menos mi suegra! 

ffíaraliano dol ^óastiCCo. 

LiT. DE H. NAVARKO DB V E R A . 

iilmerlu.—'^fitíal, S3. 

j¡ 

UN M.ES, CT>ÍCO PESETAS. 
Pago anticipado. ® ANUNCIOS. © TRIMESTRE, DOCE PTAS. 

Pago anticipado. 

-Ya que estamos en la callo, 
iremos, nifia, al JAPÓN, 
para ver las novedades 
do la presente estación. 

Diaz y Romero, Real, 0. 

Sírvese en MÉNDEZ NUÑEZ 
café selecto 

á los dulces acordes 
de un gran sexteto, 

y BUS bebidas 
han logrado gran fama 

en Almería. 

/ 

L., 

Las camisas de QUIÑONES 
tienen im corte tan rhic, 
que no la.s hacen miyores 
ni on la Corte ni en París. 
Calle Real, esquina á la de Varga-i 

Cuando Dios vino á la tierya, 

¿El lector no se figura 
el por qué esa criatura 
tiene un rostro tan divino? 
Pues por usar dentadura 
de casa de VIZCAÍNO. 
Dentiata.-Rüinbla de Alfareros, 5. 

3r¿_. __ 
—Si Oí.'scan ustedes qno cuan­

do tenga 1.5 años los quiera, va - ' 
yan A comprar esencias y jabo­
nes ~á la PERFUMERÍA LN-" 
GLESA, Vrlncipi: .31. ¡i\hl No í>'«Jo/»«;« para él, 
se las olvido regalarme á la v.uol- X '^^ " '^j '^ i* los mortales 
ta un paquete do polvos por la ^^ S'""" mechero do AUER. 
recomendación, quo yo también Fábrica de!. Gas. 
los uso.' 

:h 

/Qúó muebles los de "El León.'" 
/Qué camas.' Encantadoras. 
Bronces, jarrones, quincalla 
y artículos de seTiDras. 

ÜJ3ALD0 ABAJO, Tiendas, 33. 

-^¿Quiere' usted tomar un dulce? 
Vamos á la Sevillana, 
y verá usted los caprichos 
y regalos para Pascua. 

9. Friaa Lirola. 
Principe, 6 y Real. 3. 

—/'Qué ricos olores llevas.' 
—/Tú sí que vas coquetóu. 
Pues todos estos perfumes 
me los vende MORATÓN. 

Pelwpierla Madrileña, 
Ricardos, 8, principal. 

—No es comida; es un banquete 
lo que nos sirve Serrano. 
— Esta fonda tiene fama 
dt) economía y buen trato. 

R. de Londres.—Glorieta, 4. 

Soy un pillín, un barbián; 
me gustan las 1.>uenas mozas; 
soy amigo del confort; 
vivo en el HOTEL TORTOSA-

Paseo del Príncipe. 

COLLÉGE FRANCAIS: DIRECTOR, MR. E M I L E L A C 0 S T E = T R A J A N 0 , NI)M. 2. 
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